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I 

El viejo Caran, undécimo Shiri de Quito, se 
halla sumergido en una meditación profunda. 

En vano los palaciegos inve~tigan la cau~a que 
motiva el desaliento del anciano monarca; en vano le 
recuerdan sus victorias y conquistas: no con~iguen 
deshncer una sola arruga de su frente. En vano 
inventan juegos en que hacen prodigio:-o a larde de 
destreza en el manejo de la lanza, de la macana y del 
dardo: no logran que aparezca una sonrisa en su 
fisonomía. 

¿Qué tendrá el Shiri ?-se dedan.-
y ninguno podía resoh•er esta incógnita. 
Una tarde, el príncipe se hallaba más sombrío 

que de costumbre. Un jefe caranqui se decidió á 
interrogar al soberano. 

Tu pueblo está inq nieto porque tú estás 
triste .... ¿Qué te aflige, oh soberano de diez pro­
vincias? ToJos tus súbditos están dispuestos á dar 
su vida por obtener una sonrisa tuya.... ¡ Habla ! 

Caran 8uspiró. 
¡Oh!- dijo-. triste estoy en verdad. y no 

carezco de tazón. Todos mis hijos han muerto, y 
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sus tolas blanquean al soi en el campo sagrado. Me 
voy haciendo viejo y no teng-o sino una hija, . . . ~ni 
dulce Toa. A mi muerte, habrá discordias; este vasto 
imperio se dividirá. y del sueño conqui:;;tador ele 
once Shiris, no quedará nada. Tiemblo al pensar lo 
f]Ue sucederá después de mi muerte.... Acon~é­
jame, valiente guerrero. 

El jefe caranqui quedó pensativo. 
- ¿Qué pien~as? 
-Digo que hay un remedio á tu m:d. 
-· ¿Qué remedio? 
-Reune á todos los jefes ele tu imperio: á los 

de C1.~mhayá, Otavalo. Cayambi, Ymbayá, Latacunga 
y Mocha; y proponles la derogación de la ley según 
la cual las mujeres no·. pueden heredar el trono. 
Ellos aceptarán, y h1 hija será quien reine después 
ele tn muerte. . . . Elegiremos un esposo para Toa. 
y todo irá bien. 

El viejo Shiri-, había escuchado atentamente. 
En seguida dijo: 

Bueno es el consejo y lo seguiré. Con v·oca 
pues, de orden mía á todos \os príncip~,.; tributario,.;, 
y dentro de una luna reúnelos en este mismo lugar. 
Yo estaré aquí. 

El caranqui se levantó, dispue.-,to á cumplir la 
orden que había recibido. 

I I 

E:ste acuerdo llegó á conocimiento de Toa, la 
hija ele Caran. Toa pidió audiencia á su padre. 

Sé de lo que se trata, padre mío.- dijo-. y 
~i por una parte ellos son libres para escoger al 
Shiri, yo por la mía. quierG serlo para elegir á mi e~­
poso. N a da es pero de ellos: todo lo es pe ro de tí. 
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Toa era una jo\ren de veinte anos. Su belleza 
era celebrada en todo el imperio. Varios príncipes 
tributarios la habían pedido á Caran: ella rehusó 
siempre alianzas que su padre creía ventajosas. 

A. m aba. 
Un día, en una fiesta solemne á la cual habían 

concurrido todos los soberanos vecinos, vió á Duchi­
cela, hijo del Régulo de Puruha.i'"" 

Duchiceb era hermoso. valiente, joven; dies­
tro en el manejo de las armas. Nadie como él 
lanzaba con tánta habilidad el dardo; nadie como él 
manejaba la huaraca; nadie como él usaba el difícil 
instrumento de la huicopa: Toa vió á Duchicela 
y le amó. 

He aquí por qué no aceptaba, no quería acep­
tar el e~.-poso que los nobles pudieran ofrecerle. Du­
chicela ó nadie. 

Caran aseguró á su hija que por ningún motivo 
se haría violencia á su voluntad. Esto tranquilizó 
á Toa. 

Caran quedó solo. 
Algún tiempo después entró el Caran.qui. 
Se han mandado po"tas á todas las regwnes del 

Imperio, - dijo- , invitando á los príncipes á pna 
conferencia, según tus órdenes. 

Está bien - contestó el viejo rey. 
Ha llegado un comisario de Condorazo, Régulo 

de Puruha, y quiere hablarte inmediatament~. 
- Hazle entrar. 
El comisario entró y saludó al rey de Quito. 

-·Era unjoven de veintiocho años, vestido con mag-
nificenciá. · 

Bien venido, - dijo Caran -. ¿ Qué deseas ? 
-Poderoso rey de Quito· Vengo en nombre de 

Condorazo, RégHlo de la nación Puruha á ofrecerte 
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ami¡,:.tad y alianza. Esta amistad, esta alianza. no 
dudamos que serán favorables á los dos pHeblos ... 
~i el que tú gobiernas es más extenso y poblado, el 
nuestro es más fuerte y aguerrido. Nuestras relacio­
nes con los Huancavilcas de las orilllls nos han 
in::;truido mucho; los Régulos de Cañar nos han dado 
útiles lecciones: La unión pues, entre los reinos de 
Quito y de Puruha. no solo será particularmente 
favorable á cada uno sino que hará de los dos un 
pueblo invencible. - ¡ Responde ~ 

. Carafl había deseado siempre esta alianza; y 
así, no pudo menos que aceptarla. 

Contestó pues, que nada era más agradable 
para él, que esa propuesta del Régulo de Puruha, y 
que podía considerar desde ese momento como aliadas 
ambas naciones. 

El enviéldo de Condorazo dijo entónces: 
Mas, para que esta unión sea sólida, mi amo 

Condorazo exige una prueba de seguridad .... 
¿ Cuál ? -- preguntó Caran. 
- Condorazo tiene varios hijos, y e1 primogé­

nito Duchicela, es tan valiente como ~n padre. Quiere 
enlazarlo con tu familia, y por mi conducto pide para' 
él la mano de Toa; tu hija. 

Caran quedó pensativo. 
-¿Aceptas? 
-Acabo de ofrecer á Toa que por ningún mo-

tive la daré un e~po~o contra su voluntad. Déjame 
consultarla. 

El enviado saludó profL1ndame11te al rey de 
Quito, y salió del palacio. 
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I I I 

Duchiccla, hijo mayor de Condorazo, espera el 
regreso del en\·iado con impaciencia. 

Desde qt1e ha visto á Toa, no piensa sino en 
ella... En vano su padre trata de animarlo v dis­
traerlo; nada puede calmar la angustia de su corazón: 
El valiente guerrero que ha hecho t&mbbr las nacio­
nes vecinas, a m a, y este amor le domina. 

¡ Toa, ó la muerte ! había dicho á ~u padre 
I Condorazo pidió la mano de Toa. 

Ocho días hace que el enviado ha partido y 
aun no regresa. El padre y el hijo están solos. Du­
chicela se desespera. 

No te aflijas hijo mío. - dice el Régulo. Si 
Caran desprecia mi alianza, si te niega la mano de su 
hija; talaré su territorio, destruiré s1:1s ciudades, 
mataré á todos los habitantes de su imperio. 

-Nada de violencia, padre mío .... La tierra 
que habita Toa es sagrada. Debo obtener su mano 
pacíficamente: Si así no m\:' acepta, moriré· 

- No morirás. Y o ly ofreceré tánto, que por 
muy alto que ponga el precio de su hija, haya de 
aceptar. 

IV 

Duchicela se pone en marcha. Sin decirlo á 
nadie, ni aun .á su padre, sale de su pctlacio y se 
encamina á la capital de los Shiris . . . Quiere ver á 
Toa. aunque muera en seguida. 

Llega, y con asombro encuentra el pueblo reu­
nido. La~ avenidas del palacio real e:;;tán llenas de 
g-ente .... La animación es grande .... Algo muy gra­
ve debe ocurrir. 
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Duchicela ~e acerca á los grupos Qe g¡;mte. 
sube al palacio real. y ve á Caran sentado en el trono. 
A su derechct está Toa. resplandeciente de belleza: la 
esmeralda imperial brilla en su frente. 

El viejo rey de Quito se levanta de pronto, y 
con voz tranquila, dice: 

Príncipes y señores aquí reunidos: De confor­
midad con lo acordado con vosotros, queda derogada 
la ley que prohibe á lll.s mujeres suceder en el impe­
rio á falta de varones. En consecuencia, habiendo 
muerto todos mis hijos. y no quedando sino mi hija 
Toa, rec'!en en ella lo:-:. derechos á la suc~sión. debien­
do reconocerla á mi muerte, como primer Sbiri de la 
línea femenina, y tributarla los honores y obediencia 
que la corresponden. 

Todos los pdncipes ofrecieron cumplir la dis­
posición soberana. 

También es mi voluntad,- continuó el Shiri-, 
que la elección de un esposo hecha por mi hija Toa, 
sea completamente 1ibre; sin que ningún príncipe 
pueda oponer ob:»tácnlo. 

'l'oa miró á su padre con dulzura infinita y 1,e 
envolvió como en una aureola de C<triño. 

Dnchicela, entre tanto, nada oía: Estaba ab­
sorto contemplat1do la belleza casi sobrehumana de 
la. hija del Shiri. · 

Los nobles, después d~ la declaración de Ca­
ran, salieron lentamente de la sala, quedando en ella 
solos, padre é hija. 

¿,He cumplido mi promesa, Toa?- pregu11tó 
Caran. 

--- Sí, padre mío. 
- Ahora. debe~ tú cumplir la tuya: ¿ Cómo 

se llama el que amas ? 
- Se llama Duchicela, y es el primogénito del 

Régulo Condorazo, de Puruha. 
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U na sombra p·asó delante de ellos. Se d~tlt vo, 
y con voz llena ele nobleza y dignidad. dijo: 

\' yo. Duchicela. hijo mayor del Régulo Con­
dorazo. he venido .... á obtener.Ja mano de Toa ó á 
morir. 

Toa lanzó un dél>il grito y cayó desmayada en 
los brazos de su p:.d re. 

V 

Dos meses despué::::, Toa era la esposa de Du­
chicela. y por este matrimonio se obtuvo la alianza de 
lo~ puruhascon losquitus, bajo la dependencia de es­
tos; pero Caran se acercaba rápidamente al sepulcro. 

Un día, llamó á Duchicela, v le dijo: 
Te he dado mi hija Toa, y"te he ~:sentado en el 

tr,>no de mis mayores. Procnra conservarlo y exten­
der y fortalecer el dominio. Un pre:-:entimientn 
doloroso me abruma: Veo la próxin~a ruina del impe­
riO de los quitus. 

-¿Por qué? 
- Pür lo que voy á decirte. 
No hace mucho tiempo. un ho~nl>re de esta,;; 

comarcas hizo un viaje muy largo. - Visitó la nación 
Puruha, vió l:1egn á los Chimbus, en seguida á l11s 
Huancavilcas y Cañaris, y siguió adelante. . . En­
tom~e,;; vió una naciónnue\'a, poderosa, agnerrid;,~.,::on 
un soberano á quien llaman Inca. Hay allí grandes 
ciudades. El Inca habló a! hombre de nuestnt tierra 
y le hizo ver sus palacios y sus t'~mplos.... Temo, 
pues. mucho, que pr~tenclan declararte la guerra e.-,o:s 
pueblos: ,;;on más poderosos cpc nosotro,; ... 

- Nada temas, C:U"an; eso no :;,ucederá. 
-- A sí lo deseo. 
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Ahora, un consejo: Procura oht<"ner la alianza 
de los Chimbus, Hl~ancavilcas v r_rjquizambis; has un 
solo pueblo. A una gran naciÓn se opone otra gran 
nación. 

Lo haré - dijo Duchiccla -. 
· - Está bien. 

Pocos días después de este diálogo. Caran, un­
décimo Shiri de Quito, había muerto.' 

Condorazo~ por la elevación de Duchic<Sla al 
Reino de Quito, quedó aliado á su hijo; pero era . 
tributuio. 

Una noche, desapareció. Huyó á las montañas 
llamadas Collanes, abrió su ~epulcro en la cumbre 
más elevada y se tendió como un titán, para siempre, 
en ese sepu~cro de granito. Muchos años más tarde 
se encontró el esqueleto del Régulo en esa cumbre, y 
desde entónces llamóse ConJorazo aquel monte. 

Duchicela reinó pacíficamente, como Luis XIV, 
setenta t-J.ños; le sucedió A utachi, su primogénito, que 
gouernó como Luis XV. también setenta años, y á 
este sigl<1Íó Hualcopo Duchicela, en cuyo reinado 
comenzó la desmembración del Imperio prevista por 
Caran. 

La familia de los Duchicela existió hasta fines 
del siglo XVH. El último vá~tago de esa casa real 
de Qúito fue doña María Duchicela muerta en olor de 
~antidad en 1700. 

Doña M::tría fue amiga de la venerable virgen 
Mariana de Jesús, y fundó en Quito una Ca.,:a de 
Huérfanos, obra en que invirtió toda la fortuna que 
había heredado de: sus mayores. 
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~1IGUEL DE SANTIAGO 
Entre los numerosos templos de la ciudad de 

Quito, se distingue por su riqueza y elegancia, <Zomo 
tambi~n por su pretil magnífico, la iglesia de San 
Francisco. En dicha iglesia puede admirarse muchas 
pinturas y esculturas de mérito, obras todas de artis­
tas quiteños, de los siglos XVII y XVIII. 

Uno de estos notables cuadros al óleo, brotado de 
pincel maestro, es el EcceHomo de Miguel de Santia­
go, artista cuyo carácter presenta más de un punto 
de contacto con el de Benvenuto Cellini, el famoso 
escultor florentino. 

Como él, era hombre de arte, hombre de mé­
rito. hombre de aventuras cabellerescas, algunas de 
las c!:tales no dejaron de tener reflejos rojos. 

·La fama de Miguel de Santiago. ha pasado á 
la posteridad entre los resplandores del genio, y la 
historia conserva algunas anécdotas picantes de sn 
vida de artista. 

La que dá tema á esta tradición, de subido 
color, prueba hasta qué punto el arrebato de la inspi­
ración ahogó los sentimientos honrados del hombre y 
le hizo producir en un rapto de delirio inconsciente 
aquel EcceHomo. aquella maravilla que costó la vida 
de un hombre. 

El maestro Santiago había recibido encargo 
de pinbr un Cristo de la Agonía, C(lmenzó el tra­
bajo y comenzó el desaliento. 
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Hizo y deshi:w, pintó y borró los pnmero:-:; 
trozos y la inspiración se escapaba. 

E: artista quería pintar un ser agonizante; 
anhelaba dibujar un rostro humano en ese mome-nto 
su pren::to en el cual la vida huye y la sub;-;tancia incnr· 
pórea se desr-rende de su en,wltura terre~t.re; preten­
día trazar con su rincel aquellos estremecimientos del 
que se halla entre la tierra y la eternidad; en ese 
instante en qne la pupila azorad;; como que contempla, 
aun sin dejar el mundo, alg-o más allá de la tumba ... 
Ese ¡;nirar empañado por la última lágrima. la con· 
tracción del último :ouspiro. esa rigidt~Z de sepulcro, 
ese rostro vivo y muerto, esa última aspiración cuya 
espiración despide el alm~l .... 

;, Quería sólo eso? 
Qe1ería algo más· 
lJuscaba añ:1dir á todo esto la magestctd de un 

Dios que muere; ;í los sufrimientns de la humana natu­
raleza la aug-usta serenidad del Creador que muere 
porque así lo ha querioo; á las ~ombras que invaden 
la cabeza del q:.1e ag-oniza. lo,; resplandore,; inefables 
del Ser Supremo que domina el empíreo; quería. en 
fin. pintar el rostr{> de un Dio:-;. en el ro::tro de un 
hombre 

Tarea inmensa. ~:;uperior á las fuerzd.s hmna-
nas 

Miguel esholaba y :Jestruía su obra, y cada vez 
que borraba su trabajo g-emía sordamente vencido su 
e~pírutu que divisaba elmodel<-> ~n la re.!!.·ión invi:..;ible, 
por la mano inexperta que no obedecía fieltm~nte á la 
inspiración. 

Maestro, -díjole uno de sus di,;cípul.-:".. - e~ta 
última cabeza ql1e habéis pintado e:.; obra dig-na de 
vos. Ya no podréis mejorarla; es impnsib1e pintar 
con mayúr brío: "oís el mis g-rande pinbr d-.'1 siglo. 
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l\Iig:uel de S:tntiago, al oirlc, so:uió con <lmar-
gura. 

Conque .... ¿os parece una obra maestra ? ... 
Error, jo>·t:'n, este trabajo es bneno para nn principian­
te; el pincel pinta, pero nn crea .... \T o quiero hacer 
alg-o que sí fuera vi:-;to por Juan el Apóstol, 1~ hicí2ra 
exclamar: · 

Este es el Cristo, á quien ví morir. 
- Pero eso es imposible, Maestro. 
Nada hay impn~ible para el genio, y yo le ten­

go. Puedo decirlo delante de tí, y en e:<-te tailer: no 
es v~nidad, es que me ha;!o justicia Yo siento en 
mí que puedo hacerlo. ¿Ves?. Cuntemplo el nw­
delo, Juego debo copiarlo. 

'- ¿ I en dónde está el modelo, IVIaestro? 
-Le tengo. 1~ miro; pero ia nnno inh:í.bilnada 

pn('de. . . Aguárdanw ..... óyeme ..... obedén:me ..... 
El modelo eres tú ! 

-- ¿ Yo ? · exclamó el discípulo sorprendido. 
-Sí. tú.... Desnúdate que voy á crHcificarte. 

El aprendiz lanzó una carcajada. 
Hablo en ~erío, muchacho. Aquí tcng-t) una 

cruz; déjate fijar en ella ..... 
- Pero . .' .. Mae:·.tr'o 
- (lbedéceme, díg:o. 
-La mirada del pintor lanzó tal relámpago de 

in:;pirac1ón. que tembló el discípulo, despojós.::; de sus 
vestidos y se dejó fijar en la ¡,:ruz. 

Pocos instante~ de . .:;pnés se hallaba con los bra­
zos extendidos sobre los de la cruz, que se alzaba 
<1 poyada en un ángulo del taller. 

La mano nerviosa del Maestro comenzó un 
nuevo bosquej:); miraba y pintaba. I mientras esta 
hacía, el pintor no cesaba de di1·igir la pal::tbra al 
modelo. 
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- :Vfás serenid:Hl ... mira al cielo ...... hay que 
expre:;;ar una resignación sublime en tVtdi<~ de .una 
angustia stiprema. y tú solo revelas cansancio. 

- Es que estoy cansado Maestro. 
-Ya tetmino. Mira. es la agonía la ~ue pinto: 

necesitas entreabrir Tos labios, desencajar el rostro, 
denotar Hn sufrimiento Ínril€nso. 

El modelo obedecía en cuanto le era posible. 
Miguel pinta La...... Gruesas g-otas <le sudor 

brotaban de ~u frente: st'!-fría tánto, que bien podía 
decirs.e q1~e el que agonizaba era .él. 

Ráfagas de locura pasaban por su cerebro; 
vislumbres fantásticas por sus ojos. Se hallaba en 
ese momento de ex a 1 tación que ahoga el sen ti miento 
de la realidad.. 

De repente se levanta. Empuña una lanz:<_ y 
rápidn como el r.etámpago hi~re el costado del mancec 
bo, diciendo con voz sorda: 

¡::-\ecesito que ágonices! .... 
Un gemido débil se dejó oír. y la palidez de h. 

muerte comenzó á invadir como las sombras .Je ultrcl· 
tumi.,a el rostro de la víctima. 

Migue] se lanzó sonre sus pinceles y empezó el· 
trabajo. · · -

Pintó sin ces;u, rer,inndo á pen0s, contem­
plando con ojos ávidós el espectáculo siniestro: pintó· 
las vacilaciones y el e~terto r de la ;q,!'onía; la mi rada 
vaga, indecisa y moribunda del que vacila elmomenb 
del !amarse á ld. eternidad; la última g-ota de sudor, 
qu~ se hiela al brotar. y la última lá~rima también. 
que se absorbe al nacer en los ojos del que expira; la 
aspiración po~t.rera, en fin, cuya espiración despide el · 
alma. 

I cuando todo esto hubo pintado. cnan(h tomó 
distancia ante su cuadro, para contemplarle con la 
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1 RODÓ EN EL SUELO DESVANEClDO .... 
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sonrÍ,;a E'11 l<iS labio:-:\". e] Ol"f.(~lJlO c1eJ triunfo en Ja 
mi.nt~b; cuando buscó un espectador que aplaudiera 
con él la m<travillo,;a creación del g-enio, .... solo en­
contró el cadáver de ,;u último di,;cípulo, pendiente de 
la cruz, que le contemplaba fijc.mente con sus pupilas 
apagadéls .... 

í\1 ig-uel de Santiago ;:nüe la realidad, lanzó un 
grito de angustia, c1brió lo\> ojos con e,;panto, y rodó 
en el suelo desvanecido.. . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . .... 

El arti:"ta se presentó ante los Jueces y denun­
ció su crimen. 

Después de $erías ¡·eflexi(')nes. el Jurado tenien­
do en cuenta su maravdloso cuddro, el rle ~1n genin 
sin riv<ll en América; y juzg·ando ::-:ubre todo c:::-:e hecho 
sangriento, como un rapto incon:-:ciente de lucura ar­
tbtic3, lo absolvió del crinwn. 

Miguel du Santiago rompió sus pinceles. y l1l) 

volvió á pintar. 
Dirigió sus pa8os á u:1 convento de Quito, y 

all:í terminó ~us día:-::. ~in dejarse \'er por ningún t?X­

t.rari.o. llor~u1do siempre aquel arrebato artL.;tico que 
le hiciera sacrificar á Shl amado di:;cípnlo y cometer 
un en nw n. 
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